Aniversario de C. Ciriza

En mis charlas en diversos lugares de España no es infrecuente que alguien en la sala me pregunte que  hace exactamente un diplomático. Algún “enterado” que ansía decir una agudeza, que resulta un tanto manida para los de mi profesión, quiere saber si es verdad que un diplomático “es un hombre enviado al extranjero para mentir en beneficio de su país”.

Respondo rápidamente que no, que eso es una ocurrencia dicha ya hace siglos por un escritor que deseaba hacer una frase ingeniosa. La verdad es que un Embajador que mienta con asiduidad se desprestigia rápidamente entre sus colegas y en el país en el que está acreditado.

Más tiempo me lleva explicar el trabajo diario de un diplomático. No se pasan la vida, como algunos creen, saltando indolentemente de cocktail en cocktail enfundados en un traje a rayas. Los coctails existen, a veces para nuestra desgracia porque a menudo son monótonamente tediosos, pero hay muchas más horas de oficina, de un trabajo, que puede ser enriquecedor y apasionante,- la redacción de un informe sobre la revuelta en un país árabe que está cambiando el curso de la historia en el país en el que estás destinado-, pero también meramente burocrático y rutinario.

El diplomático con vocación, sin embargo, es un enamorado de su profesión, disfruta con defender los intereses españoles y con difundir los logros de España. Que una empresa española obtenga un contrato importante donde tú resides es algo que te alimenta profesionalmente una semana. Que la selección española de fútbol gane un campeonato te da para varios meses, pero que un artista español triunfe te produce una satisfacción diferente, un regodeo especial.

Este es el caso de Carlos Ciriza, un artista español con una obra bellamente inteligible en cualquier latitud. Ciriza me parece un escultor perseverante, infatigable, elegante, un creador que cuida al máximo hasta la cualidad de los materiales que utiliza. Sus impactantes piezas suscitan de entrada la curiosidad y después el aprecio de las gentes más diversas. Ciriza pretende y consigue que su obra no te deje indiferente. Su propuesta, seria o lúdica, te embelesa. El escenario que contemplas es paladeado con mayor fruición con la incorporación de su criatura. Nadie querría descubrir en un paisaje aderezado y potenciado con una escultura de Ciriza que la obra se esfumara repentinamente. Te faltaría ya algo esencial para siempre.

Esto es lo que me produce una pieza de Ciriza cuando la veo más allá de nuestras fronteras. Un placer visual, instantáneo y también reposado, pero simultáneamente la alegría de que esa cosa rotunda ha sido parida y concebida por el talento y las manos de alguien que es de tu tribu nacional, al que tu representas en ese país y que te hace sentirte ufano y honrado. En resumen, te permite sacar limpiamente pecho.
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